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La deshonra del
pueblo alemán

E sta  v ez  s i que Alnrnania ha sido definí 
tivam ente vencida. V en cida en espíritu, 
que es vencim iento peor. L a  muerte de 
Liebknecht y  R o sa  Luxem burgo es, como 
dice e l mismo pajte d t  N iu e n , la  deshon 
l a  del pueblo alem án. E l  báibaro asesina 
to de R osa, sobre todo, reve la , segúo el 
propio telegram a, el envilecim iento moral 
producido por la  guerra.

¿Oá pxtrafiíréis, lectc res, si os digo que 
Carlos Liebknecht era para mí el caso p si­
cológico más interesante del m undo, des­
de que estalló la guerra? Pocas veces la 
tragedia personal del cor flicto entre e l in ­
dividuo y  lo que se llam a <palna> se habrá
{irtseütado coa más intensidad. Mientras 
a m ayoría del partido socialdem ocrático, 

incluyendo á H ^ a se , estrechaba la mano 
del em perador en la  famosa sesión del 
Reichstag, L icbknecht in iciaba su protds- 
ta, vardadera liberación de sí m s n o  en­
tre la bajeza común. A llá  en P arís, Ju an  
Jau ré s, espíritu gem elo, caía bajo  las iras 
estúpidas de un nacionalism o de escara­
pela (es un crimen todavía no castigado, 
para v e rg ü arsa  de Fran cia). Y  en B ir lfn , 
Liebknecht desafiaba el desbordamiento 
idolátrico de las turbas y  e l odio de los
elementos im periales. E ra  el vást jgo d eu n a
dinastía de com batientes por el idea), li­
bertadores de si mismos, esperando la  ho­
ra de serlo de su tierra y  aun de la Huma* 
nidad. A sí como el padre en 187 1 com­
pensó á  su tierra del pecado de haber pro­
ducido á Bism ark (pecado que ahora se 
está expiando), y  elevó  una invectiva de 
solitario y  de profeta contra la anexión de 
A lsacia-Lorena, el b y o  se m antuvo fiel al 
vínculo supernacional de la idea socialis­
ta, á costa de la  libertad y  de la  vida . A l ­
guien dijo  que Liebknecht estaba destina­
do á ser el eslabón que un iría  de nuevo A 
A lem ania con e l mundo, acabada la gue­
rra. Y  la  verdad es que, por el egoísm o de 
los pueblos vencedores, Liebknecht era, 
m ás a llá  de la guerra m aterial, e l rep re­

sentante de la  verdadera lucha espiritual 
de la  A lem ania libre contra las exigencias 
desm esuradas de O ccidente, exigencias 
d irigidas m ás todavía contra e l peligro de 
la  renovación social del mundo que con­
tra la  nación vencida. ¿No p día e l tráns­
fuga  G ustavo H 't v é u a  apoyo decidido 
de la  Entente al G  bietno de E b ert y  Se- 
heidem ann, para poder tratar con una A le ­
m ania todavía digna de su pasado im perial 
y  por tanto de su derrota, en ve« de tratar 
con una A lem ania renovada y  purificada 
por la  rebelión? G uillerm o Hebkn'^cht, el 
padre, quiso tender la  mano de su A lem a­
nia' venced  ra  á  loa hombres de la «Co- 
m m u n o , que habían lavado las  cu lpas del 
emperador frar.cés. Carlos Liebkiecht,_ el 
hijo, ha muerto en el empeño romántico 
de resucitar una <Commune> en su A lem a­
nia vencida para hacerla digna de unirse á 
Occidente como com pañera, en v .z  de so 
m etérsele como esclava de botín.

Nuestro público, distraído y  cándido, 
propicio á recibir todas las interesadas 
m entiras de las  versiones oficiales y  orto­
doxas, ¿se ha hecho cargo de lo que r e ­
presentará ante la  H istoria ese grupo ju ­
ven il y  frprético . penetrado po rlau tic ió n  
del p o ivcn ir, que tomó por insignia el 
nombre sim bólico de Spartacus? E n  torno 
al caudillo , turbulento y  generoso, agru 
páronse, como una pléyade, diversas mo 
dalidades de la  com úa ilusión. M chring, 
e l patriarcal, que recib ía  una in fu s ió i de 
nueva juverltud en el cenáculo, Ledebour, 
e l concienzudo, el gran  acusador de los 
ardientes J ia s  parlam entarios, el q u s jro -  
clamó crudam ente la necesidad de resU 
lu ir á F ran cia  las  provincias arrebatadas; 
R uble, el discípulo fiel; el propio Carlos 
K au sk í, el tratadista, continuador de la 
obra del apóstol M arx. Y  como corona de 
esa fa lan ge, una mu¡ -r , R osa Luxem bur- 
go , con un prestigio varonilm ente ganado 
en la más airosa de las  luchas contra el 
m ilitarismo cesáreo; una m ujer cuyo m ar­
tirio será  en el porvenir una ignominia 
para ei pueblo que en m asa lo consumó y  
un nom bre en la  serie de los que han res 
catado con su sacrificio la v ida  anim al y
m a t e r i a l i s t a  d e  la s  m u l t i t u d e s .

N o puedo im aginar sin profunda irrita­
ción la  horrible escena, que viene á  ser, 
en las  contraposiciones de la  H istoria, una 
reproducción inversa del suplicio de la 
Lam balle á manos de los septem bristas. 
L a  heroína, golpeada, desvanecida, r e ­
matada en fin, é tiros sobre la  noble tren­
te , es arrebatada, inerte y a , por las tur­
bas, y  su cadáver es el trofeo sangriento 
d e  l o s  indignos vencedores. P e jo  ese c r i­
men representa, en d ías no leíanos, una 
derrota del espirita que lo com etió, bn 
cuanto á L ie tk a e c h t , ¿no hay en los d e ­
talles de su m uerte una vehsm ente sos­
pecha de m entira oficial, un <camafiage> 
del asesinato? No sé por qué me recuerda, 
en  otra f;rm a , la  versión del asesinato 
oficial del presidente Madero y  de su ed e­
cán Pino Suárez, en M éjico, por los esb i­
r r o s  de H usrta . Y  recuerda tam biéa la* 
versiones vu lgares sobre otras sum arias

I ejecuciones disim oladas en ctros países, 
j para regocijo  de nuestras b u rg u e s ía s ...

E l  socialism o alemán tiene una tonali­
dad gris, una estructura m ecanizada, qua 
1?  revela  como partítipe en la  morbosidad 
educativa q ae ha llevado al país á la  de» 
rrota. H ay algo de «socialismo de Estado> 
en sus m ayoritarios, algo como una h ibri­
dación de H engel y  M irx . A caso e l alma 
rom ántica de Fernando L assa lle  represen­
tó la  prim era excepción de ese m aterialis­
mo originario que por tantos año» ha in fi­
cionado I t doctrina renovadora. P u es 
bien ; Liebknecht se  sustraía poderosamen­
te á e s i  h íren cia , que p rr  lo dem ás, d íga­
se lo que se d i? ’*- no es la  de la gran A le ­
mania histórica, tan idealista, tan gloriosa 
en la s lu c h is  del pecsam iento. L ictk n e - 
cht era u a supervivencia  rom ántica, co­
mo lo era, en otra modalidad más latina, 
Jau ré s , la. prim era víctim a de esta guerra, 
cuyo c ic ly  sangriento cierra por hoy el
nombre del gran agitador alemán.

Pero  en el m ovim iento espartaquista, 
para la  observación de n u ’ Stro O ccidente, 
había algo más vital, to d -vía  que la simpá­
tica y  generosa abnegación de un grupo 
de r e b e l 'e í .  H abía m ás cercano á  nos- 
otr. s, menos expuesto á  la  interesada ca­
lum nia de los v ie jo s  poderes y  operando 
•ob re una sociedad de v ie ja  coltura y  la r ­
ga tradición ciudadana, e l experim ento 
capital de las posibilidades de renovar sú ­
bitam ente la  sociedad, de golpe, por ífc 
energía audaz de unos im provisadores ge­
niales. H abia la  prueba enorme de una in­
fusión de idealidad y poesía política en la 
prosa m aterial de la humanidad v  < j  1 ; al­
go como el mito de Fausto  transportado al 
cuerpo decrépito de las  sociedades capita­
listas. H ab ía , en fin, í 1 triunfo definitivo 
de esta palabra hoy proscrita por el eterno 
espíritu de T artufo : e l «max malismo>, el 
<bolcheviquismo>, el salto prodieioso ea  
la trasformación d é la  especi<; la  nueva 
plasmaciófl de la  Ciudad humana. O í con­
fieso que no veo entre los problemas del 
mundo actual, trémulo de erupciones pró • 
xim as, otro que sea  más digno de a p isio - 
nar á  un hombre consciente del tiem po en 
que v ive ; á u n  hombre que tenga verdade­
ra contemporaneidad entre su cuerpo y su 
alma- ,

De cada dia m e siento más envuelto  en 
esa  gran rlead a  de pasión . A llá  er, R u sia , 
el contraste entre los ideales ardorosos 
importa ios de O ccidente y  la m asa rural 
que lia de recibirlos como una nueva lla­
ma, convierte en sublim e tragedia e l es­
pectáculo, m ientras la  gran nación eslava , 
sangrienta de su derrota m ilitar, se  levan- 
ta gallardam ente contra la  agresión de la  
v ie ja  sociedad que la  hostiga por todas 
sus fronteras. P eto  en A lem ania el com­
b a t e  ofrecía otros aspectos. A qu í iban  á
chocar dos A lem anias: la  herencia del ro­
manticismo y  e l últim o refls jo  del S a w o  
R  imano Im perio que quisieron im itar loa 

. bárbaros. .
' E n  R usia, tierra de ascetas, de axisto-
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láticoB adeptos, de puritanos y  aun de 
m ísticos, e l ideaí absoluto triunfó, ruda^ 
m ente, contra los acomodos, la» transac­
ciones m enguadas con ia  realidad . Una 
tradición de sacrificios y  m aitirios ju stifi­
caba ese frtn esi de pureza, A  la  potestad 
absoluta de los zares habia de correspon­
d er, para equ ilibrar las fuerzas, un abso­
lutism o en la  aplicación de los nuevos 
principios. E o  A lem ania á una etapa de 
pragm atistas y  teorizadores, que procla­
m an la  cocsagración  de la tuerza por la 
fuerza m ism a, debía suceder, como viento
fiurificador, una im posición del ideal por 
a fa e iz a . Pero  el temperamento m edio, 

la  nota m ixta, han preTalecido to davía...
¿Q uién recogerá la  bandera de Liebk- 

necht, m ás roja hoy con la sangre del cam- 
p e ó i y  con la  d e esa  m ujer heroica?Cr€o 
profundamente que ese grupo de valientes 
continuará luchando más a llá  de la vida 
m aterial, como corresponde á s u  n atura le­
za  y  que la victoria  le pertenecerá. No 
h ay bello gesto que se  pierda; y  el rebelio* 
nism o épicam ente suicida de C aries Liebk- 
necbt y  Rosa Luxem burgo es más eficaz 
para rebautizar el mundo que toda la  san­
gre derram ada en las  batallas de esa gu e­
rra  cuyus fines espirituales están desvir- 
tuándoae y a  en manos de generales y  d i­
plom áticos. Liebknecht, héroe de una ba­
talla  de Sch iller, no ha muerto. ¿Es posi­
b le  que el hom bre en quien, por unos 
d ias, han convergido las  m iradas de la  H u­
m anidad ansiosa, y  en cu \o  corazón se ha 
concentrado toda la vitalidad d é la s  sene- 
raciones esp itu ak s del porvenir para que 
é i fuese su im pulso paterno se baya trans­
form ado en una som bra histórica sia  
acción y eficacia sobre la ciudadanía que 
intentaba con stru ir/N o, no. M ientras en 
nueítrn interior canta en su hom enaje la 
m archi fúnebre de <Crepúsculc>, se anun­
c ia  la aurora con más s<‘ guri<lad que nun­
ca , y  v a  cavendo, árbol por árbol, e l bos­
que de los Ídolos.

G a b r i e l  A l o m ^h

tura de su crueldad y  nuestra jactan cia  al 
lanzar amenazas ridiculas, al de su c in is­
mo al subir al poder por los miamos es­
calones que ensangrentaron al bajar.

¡P o b re v iejecita l
S í  tuvo la d esgracia  de darse cuenta de 

su m uerte, quiza fuera este su últim o pen­
samiento:

— ¡Y a  no tendrá flores la  fosa de mi 
hiio!

Salpicaduras de un crimen
A l cruzar la  pobre v ie jecita  por e l paso 

n ivel de la  ca lle  de V iladom at (Barcelo­
na) íu é  cogida por un ir n, quedando 
m u 'rta .

D esde que en 1909 perdió á  su hijo 
(era la  madre d Clem ente G arcía , aquel 
carbonerillo  m . dio idiota que hubiera, de 
haber sido indultado, impedido el fusila» 
miento de F crte r , tan anhelado por los 
m onárquicos.

D ejd e que le  f i ltó  su h jo ,  [a ic f.'liz  v i­
v ía  en la  m ayor m iseria , pero siem pre q ie 
iba á rezar sobre su tum ba, esparcía  sobre 
e lla  flores; á  veces pedia lim osna para 
com prarlas..............................................................

Me abstengo, al d a r la  npticia, de apli­
car á Maura y la C ierva  loa epítetos de 
in fa m es , cobardes, s a n g u in a r io s  y  asesi­
nos, no por cret-r qü? no los m erecen, si 
DO por evitar que ali^uien pudiera prrgua- 
tarn ’ s á los que alardeam os de revo lu c io ­
narles:

—¿ Y  por qué, m ereciendo e srs  dos po lí­
ticos ser calificiidoa asi, h abéis consentido 
ser nuevam ente gobernados por ellos, á 
pea .r de haberos pasado años y  sños g r i­
tando que no volverían al pode»?

P u e s  ai aiguieu nos hiciese esa pregun­
ta, lo  que es yo , lo confieso, no sabria 
qué contestarle; á In sumo le d iría  esto, 
balbuceando y  con la  vista baja:
, — Porque nuestra cobardía está á la  al­

Sabios de pesebre
¿Recuerdan m is lectores á aquellos no­

ven ta y  tres sab ios alem anes que «n 19 14  
dieron un Manifiesto sintetizando la  opi­
nión predominante en aquel im perio? Se- 
gu iam en tesi.

L o que será d ifíc il qne recuerden son las 
afirm aciones de aquel documento, entre 
las que figuraban las  siguientes:

<Que la  causa de l m ilitarism o alemán 
es la  de la  cultura alem ana, y  que ésta no 
pupde subsistir sin aquél.

Q ue el ejército es la  ciencia , y  la  ciencia 
es la  disciplina.

Q ue no hay un intelectual ni un artista 
en A lem ania que no considere el m ilitaris­
mo como la  forma suprem a del progreso 
de las  naciones.

Q ue el servicio  obligatorio lle va  á los 
cuarteles á  todos loa alem anes sin d istin ­
ción de clases.

Q ue los cuarteles son escuelas donde se 
e n scñ í á obedecer.

Que la  obediencia es la  basa de toda so ­
ciedad bien or^ar.isada.

Q ue el ejército es la  abnegación, el ho­
nor y la bravura.

Q ue la  civilización  contemporánea no 
puede salvarse si no triunfa el m ilitarism a 
alem án, que es su apoyo, su concreción y 
su razón de ser.

Y  que la  derrota del m ilitarism o aleman 
sería la  vuelta á la  b arbarie.>.

S i s e  llegara  en la  Coníereneia dé la 
P az  á imponer e l castigo de los culpables 
de la guerra, no debeiían  olvidarse de 
esos egregios representantes de ia  kultura 
alemana.

Y  ya  <;ue ellos aseguraban que la  de  
rro ta  d e l m iU tarisnio  alem an s er ia  la  
v u elta  á  la  b arba rie , fe i ía  justo  im po­
n erle un castigo que los acreditara de 
buenos profetas.

L IN C H A /n iE N T O
L a  bestial m uchedumbre berlinesa, la 

que aullaba contra los e x tra rj-ro s  en 
Á g js t o d e  19 14 , la que vitoreaba al K aiser, 
la que clavaba clavos en la  estatua de m a­
dera erÍ6Ícla é H m denburg, ha fusilado á 
C ?rlcs  L ieb kn tch t y  ha linchado á  la  po 
laca  Rosa Luxem burgo. Satisfacía  sus ir<s 
tin toscru eU s y  ía n g u in srio sy  su necesi 
dad de esclavitud política y  spcial.

Sólo hcbia en A lim an ia  dós revo lucio­
narios: Carlos L itU cK eilit y R osa Luxem ­
burgo. Y  uno de ellcs no «ra  alem án. Han 
muerto á manos del pueblo que deftndie- 
ron tantas v ic e s  contra el k íiserism o, 
-arriesgamJo su v .. 'a  con heroísmo in su pe­
rable.

¡Quién iba á decir á ambos je fe s  socia­
listas que serían bárbaram ente aiesinadcs 
por unas turbas defensoras de un G o b ier­
no formado por afiliados al socialism ol...

¿Se van  convenciendo y a  Iqs incautos

que creían en la  posibilidad de una revo* 
lución germ ánica?

E l teutón es refractario á todo lo que 
signifique rebeld ía, independencia espi­
ritu al, em ancipación política . S u  idiosin­
crasia  no ha variado desde los tiempos en 
que escribiera T ácito . Ea siem pre la m is­
ma m olécula inconsciente de ia gran ma> 
sa , e l mismo átomo de la fuerza ciega, el 
mismo componente del rebaño apaleado 
por e l p a ito r. ¡Y  á una muchedum bre asi 
quería insuflar la es lava  R osa Luxem bur* 
go su espíritu no conform ista, su m isticis­
mo dem agógico l...

L a  respuesta de la  turba berlinesa ha 
sido la  que tenia que ser, porque no en 
vano se hiere un instinto y  se mortifica 
una psico lcgia  colectiva.

(L a  C orrespondencia  de España)

Noticia consoladora
Dicen de B erlín  que durante la  guerra 

han perecido de ham bre en aquella nación 
unas quinientas m il personas.

S u s fam ilias y  las  de loa m illones de 
m uertos, heridos y  enferm os h ab rás en­
contrado algún len itivo  á su dolor al leer 
esta consoladora noticia:

«El ex  kaiser y  l a t x  em peratriz p are­
ce que están ya  repuestos de su reciente 
indisposición.

H an vuelto  á hacer v id a  ordinaria y  han 
reanudado su paseo diario por los alrede- 
dores del C astillo,

£ 1  domingo asistieron á  los oficios reli­
giosos.

S e  anuncia que el cum plesfios del ex 
kaiser se  celebrará con un concierto.)

N o ya  len itivo  á  su dolor, como antes 
d ije; a legría  grande sentirán en A lem ania 
las fam ilias de las  víctim as de la guerra, al 
enterarse de que el causante de ella está 
ya  bien  de salud, hace su v ida  ordinaria y  
hasta da sus paseitos.

Y  que asiste al templo del Seflor cuyo 
brazo derecho fué , sin duda para rogarle 
que le  proporcione el izquierdo, ya  que 
con aquel no pudo lle var  á cabo la  alta 
misión que en su infinita sabiduría ie  en­
comendó.

Y  que prepara para su cum pleaños un 
concierto, que contrastará con el de lamen­
tes, ayes y  gritos de angustia que lar.zan 
á  diario las m adres, las b ijas y  la ;  esposas 
>̂ e los que perdieron su v ida  escuchando 
el hcrrlsono que durante cuatro aSos en­
tonaron los cañones, los obuses, las  bom­
b as, las am etralladoras, los fusiles, los pe­
tardos, las m inas y  tantos y  tar.tos explo­
s ivos, asi en la  tierra, como en e l a ire, co­
mo sobre el ^gua y  bajo  e lla .........................

Muchbs ideas fa  sas ha elaborado el 
cerebro humano, mas n irgu n as tan fata> 
les para la  H um anidad como la de que 
tx 's te  un D ios justo que ha dotado al 
hom bre, su hechura, de una conciencia 
que le acose y  un rem ordim iento que le 
mate.

¿Dónde estaría fhora ese gran m alvado 
que hace í u  ordi'flrtria tn  H olanda, 
s i algo de eso existiera?

Envenenando gusanos en una sepu l­
tura.

O l x i e  o l e i * i o a l

L S  P C G a
-  Corra usted, s e tá  Iren e , que si no no 

la v erá  usted.
—¿Q ué, y a la  sacan?

Ayuntamiento de Madrid



jSL MOTIN L A  la L E S IA  ESCLAVA E N  B L ESTADO L IB R E P A G IN A  8

— Corra usted, m ujer. '
—¿Dónde esti?
—AUt, en la puerta de la panadería,
— iPobrecillsl Parece una m ortajada con 

aquel hábito b lanco... E stá  pálida como 
U  cera ¡ / qué mirar tan dulce y  tan triste 
tienel

—¿ Y  dónde la  llevan?
—¿Pues dónde quiere usted que la  l le ­

ven? A l convento ntra vez.
—E so es una in fim ia .
— E i que las  m adres dicen que está loca.
— S ’’ , la canción de siem pre; «penas se 

escapa una monj t ya  sale á  relucir la  lo­
cura. N e sé cómo estas m ujsres tienen v a ­
lor para meterse en esos cuchitriles para 
toda la vida.

—H j í ,  es la  vocación.
— Qué vocación, ni qué niñ* muerto. 

L as  embaucan los confesores 6  la  fam ilia, 
y  las hacen desgraciadas para toda la  v i­
da. Y  luego vienen escapatorias como eita.

- M ir e  usted cómo la  coge un guardia 
por el braea...

—Y  la  meten en un coche.
— ¡Pobrecillal Está llorando, y  aquellos 

calzonazos de hombres que la  m iran no 
hacen nada por ella.

—S í, ¡cualquiera se atrevel E l  obispo y 
e l gobernador han mandado que la  vu e l­
van  al convento en seguida.

—¿ Y  cómo fu é  la  ctsa?
—P u es anO' h-; i  las nueve: se descolgó 

por la  ventana de la  sacristía y  se refugió 
en la  panadería, pidiendo por D ios que la 
am parasen, que no qu eiía  seguir en el 
convento, que las m onjas la  m altrataban.

—¿ Y  qué hicieron los de la  panadería?
—P u es av iS ir á las madres; son los que 

hacen el pan para el convento. ¡Cuarenta 
libretas diariasl N o era cosa de p ü d e r  tan 
buenas paitoquianas.

—Pues esas gentes no tienen corazón.
—E s que es una monja profesa, y  eso de 

escaparse es un sacrilegio.
—¿Y  no es m a yo r 'sacrile g io  el conde­

narla toda la  v ida  á una cosa que no la 
gnsta?

— ¡Y a  se  va  el cochel
— ¡AsesinosI ¡Verdugos de m ujeres!
—C alle  usted, por Dios, que si lo oyen 

la  Tan á lle var á la delega .
— ¡C anallas! S i fuera hija mía y a  oa di- 

f ia  yo  lo nue había que hacer.
— ¡Por D ios, señora! Q ue nos va  usted 

á  traer ua compromiso.
F r a y  G e r u n d i o

yo  soy más fuerte que todos. O s saludo. 
—V on H igo n , el terrib le de Ebelow a.»

E l pueblo en que abundaban los anim a­
les  de la especie del que ñrma ese docu­
mento, era  el que se  quería imponer al 
mundo en nom bre de la  civilización , y  al 
que defendieroa tant'.s plum íferos espa­
ñoles.

Me avergonzaría yo de ser arabas cosas, 
si no fuese por saber que la  necesidad, 
cuando se  desposa con la  poca aprensión, 
produce fatalm ente este sér híbrido; el ga­
napán p-riodístico .

Médico concienzudo

El pueblo modelo
Proclam a d iri¿ ida  en 4 de N oviem bre 

de 19 14  por el capitán von H agon, co­
mandante de tas regiones de E b elo w a  y 
K rib i (Camerón) á  los vecinos de aquellas 
regiones:

<Aviso á todos los habitantes de E b elo ­
wa y  K rib i: Y o  digo esto: Cuando los in ­
gleses y  los franceses vengan al país, d e­
béis huir al bosque. Loa que se  queden en 
sua aldeas ó vayan  delante d ;  los ingleses 
y  de los frac c-se s , srráti todos muertos por 
mí: hombres, mujere* y  niños. Mataré tam ­
bién á los que sum inistren v :veres, in d i­
quen los caminos ó  porten fardos.

Dios dió el Cam erón á los alem anes; E l 
ha dicho que le conservarem os siem pre. 
No nos irem os, pues.

Los soldados alem anes devastan el país 
de los franceses y  de los in g leses. A sí, 
pues, la guerra acabará dentro de dos m e­
ses. No debéis tener«miedo.

O s repito que los que ayuden á  los fran ­
cés y  á los ingleses serán muertoa, porque

E n  A gosto ultim o se encontraba un in ­
dividuo con ñebre tifoidea en A rtan a (V a­
lencia).

A lguien  le  habló de la venerable Ma­
dre Saciam ento, dándole una estampa su­
y a. S e  encomendó á  ella durante varios 
días y  al noveno el médico lo  encontró sin 
fie*ire.

N ada de esto m e extraña, pero sí que la 
estam pa, decidida á curar al enfermo, no 
lo h iciera e l primer día que se encom en­
dó á  e lla. S e  con oceque te gusta  que se 
lo rueguen. Achaque

Como se v e , el enfermo era visitada por 
un médico á la  vez que se  encom endaba 
á  la  M adre Sacram ente; (á D ios rogando 
y  con e l mazo dando, y  nunca por mucho 
trigo es m al afio); médico que ühora se 
nos descue’ g a e o  la Prensa diciendo <que 
no puede atribuirse aquella curación á  la 
acción de los m edicamentos prescritos por 
é l, y  sí á beneficio d e  o rden  &obrenaiaral.

F elic ito  á ese hijo dr- Esculapio , llamado 
Salvado r Cosm e, por la  m odestia con que 
con&esa que e s  un anim al y  un farsante, 
pues receta medicameetos á conciencia de 
que no pueden curar; y  que, por lo  tanto, 
merecíci ser uncido á una carreta llena de 
basura con aquel que visitó á  otro en- 
frrm o con ñebre, le hizo sacar la  lengua 
tres veces, lo  pulsó cinco, le puso siete el 
termómetro bajo el sobaco, y  acabó por 
decirle:

—H áblem e usted con toda claridad. 
¿Tiene u»t>-d calentura? A  los médicos no 
debe ocultárseles nada. S í la  tiene usted, 
no me lo  n iegue.

Y  después de bien uncidos ambos, que 
tirase de gallarda el conductor, la  pusie­
ra en cotí tacto con su costillar cinco ó seis 
vect s y io h iciera arrancarse al grito da 
¡arre! beato, ¡arre!

No quiero term inar, sin lam entarm e de 
que h aya periódicos que inserten tales pa­
parruchas dando lugar A que algún Idiota 
tem e en serio lo  de la  estam pa, y deje de 
avisar al médico cuando tenga ñebre.

Y  tampoco quieto ca llar esto que l e  roe 
ocurre:

¿No convendría autorizar á las A cade­
m ias de Ma licína para recoger e l título á 
todo Individu» que diese pruebas de in 
capacidad y  estultez co n o  ese de Artana?

M erece la pena de pensarlo.

una puerta y  aguardar a llí á que su cuerpo 
perecedero se divorciase de su alma in ­
m ortal, ex )n n ién lo se  i  que e l sereno lo 
creyese un borracho y  llam ase á un guar­
dia pera que lo conduj r a á l a  C  m isaría 
del distrito, se dirigió al hermoso Parque 
d rl R ítiro , y  alH, arrullado por el rumor 
de la s  h o jis  de los árboles que no se des­
pojan de e ll ís  en invierno, oreada su  fren­
te sudorcsa por la  suave brisa que sopla 
allá por la  madrugada en estas templadas 
noches del m es corriente, coreados loa 
ayes de su agonía por el meló lioso croar 
de las ranas del estanque, contemplando 
el estrell do cie!o donde mora el padre 
amoroso de todos los hoTnbres.. .

¡Oh q u éjra n q u i'o  acabar! iQ aé muerte 
mas poética! ¡Y  qué ocasión más propicia 
para ciscarse en una porción de cosas di­
vinas y  humanas!

L t repit<; no; no era un sér vu lgar el 
que f i é  encin lrado muerto so b ri un ban­
co de piedra <-n el R etiro.

Fruta del tiempo
E n tre Ins muertos por ham bre y  frío 

en Madrid durante la  sem ana últim a, figu­
ra un anciano de unos setenta años, á 
quien s :  en 'on tró  muerto en un banco del 
Parque del Retiro.

N o fué identificado, pero puede asegu­
rarse  que no era un sér vu lgar.

En v ez  de acurrucarse en el quicio de

Beneficencia é Instrucción
A sí com'^ igaoraacia  es m iseria , cree­

mos que instruir es hacer ua gran b en efi­
cio , solam ente que entre nosotros la ins 
trucción pública  está convertida en un 
falansterio don íe  son acogidos los fraca­
sados.

Paca convencerse d ”. lo dicho basta 
leer la G aceta d e  M a d rid ,  periódico el 
más pintoresco, ameno é  instructivo de 
todos, con lo que se dem uestra que á los 
gobernantes les importa un pito e l pro­
blem a primordial de la enseñanza, b 's e  
de todoa l s dem ás problem as que afectan 
á la  vida del Ind'.viduo y  de la sociedad.

Oído á  la caja , digo, al pandero, porque 
á la  ca ja  y a  están atentos los vivas.

« L i Gaceta del IS  pablica las sigaientea 
disnosioioass:

Heal decreto admitiendo la dimisión del 
cargo de Inspector geméral de Inatnicnón ;tti- 
bUca y  ea tcial d- Eacuelaa de Arte< Industria- 
lea de Artes é Indiatrioa i  I.). B iU isa r  de la 
Macorra y  i t  jdrlguez.

Otro idi-m l i .  id. del cargo de Inspector 
gnneral de enseñanza á D. Fernando Baano 
j  Pr.eto, barón de Velaíoo.

Otro nombrado Lispeotor general de Ins- 
traooión [.úblioa y  especial de Bscnslaa de 
Artes indnscnalea y  áe Artes é ladastriaa i
D. Luis y  Montes, DipuCado á Cortees.

Oliros ídem, InapeoCores generales de enae- 
oon la  categoría de Je fe  sapertor de 

Administraoióa oivil, i  D. Faliue Clemente 
de U iegoy Oati6rreü, C.itedrátloo namera- 
rlo de la Üaiversidad Cent-al, y  i  D. liafael 
Comi;nge y  Datman, ex Diputado á Cortea.»

L o s anteriores caraos, que no dan nada 
qu s hacer, que no tienen ni despacho en 
el m inisterio, son sinecuras d tadas con 
12 .5 0 1 pesstas, hoy quizá con m ayor can* 
tidad.

Pero  consuélense los contribuyentes sa ­
biendo que tanto los dim itentes como 
los Que les sustituyen, á  excepción del 
S r. D e Di<*go, no se dedicaroii nunca á 
la  enseñanza, nadie pu^'de decir que se 
distinguieron en alguno d s  los diversos 
ramos del saber.

E ! barón de V olasco, por ejem plo, es 
conocido por los fx :e le o te s  potros y  bece­
rro s  que p r-sen taen  las  exp siciones de 
ganado. ^Tendrá esto r.:lación con la  In s­
trucción pública?

V O C E S  E N  D E S IE R T O
En ia sociedad E 'p añ o la  de H 'gien e el 

D r. T olosa Latour una vez más ha hecho 
sonar su le so b a lo  disco de protección á 
la  in fancia, protección que no apare ce por
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ninijuna parte apesar del ñamante Conse* 
jo  Superior; si lo que d ijo el D.'. Toloaa 
no ba»tasi“ para demostrar que lo que se
f asta 6  m alga sta  en instrucción es perdi- 

o , véase lo que otro doctor d ijo en la 
m isma sesió*i; S r . Franco demostró:

«Qq© laaocíedad etpsfiila. compuesta en 
BU m ayaria de analfibntOB y  de hambrientos, 
no era la m is 4  propósito para enoargarla de 
la  eduoaoión de loa futuros matriroonioa y  de 
caosoitarloi para la  defensa del niño.

Respecto i  II)0^)fl0ft0i6Q de coatambres, 
oree el doctor Franoo, que eata labor ao- 
oiuldebisra estar encomendada a l sacerdo­
te (?), al medico y  al mafstro, li&rapre qae 
éitos eatuTÍtran o ipaciSidca para imponer el 
amor i. la  limpi< za.>

E i doctor Franco sufre una equivoca 
ción al creer que el sacerdote fomentador 
d e  la ignorancia ó barrera contra el pro- 
gresoj sea un auxiliar de la  instrucción.

C O R O L A R IO  
E a  la  misma sesión, la señorita Sarlano 

d ijo:
«Laa moleatíai qae sufren lasmnierea casB 

do tienen qoe ir  a pie ó en tranvíaa, oyendo 
toda clase ne piropos, que, en realidad, aon 
tremendas groserías.

La aeopsidad de educar al pAblico, impo 
niendo oorreoción y  cultura, es cosa qoe im 
porta señalar, para que las autoridades se 
persn>i<i(in de qne es deber primordial suyo 
Ir modifioando estas inciviles ooatnmbroa.»

Este ea el m'-jor e lrg io  que se  puede 
hacer de la  enseñanza y  de su  a lta  inspeC' 
ción.

A* G K L  D E  L A  PXZ

A sopapo limpio
Cuando el levante sopla en M íla^a  m e­

nudean las disputas y  los navajazos. ¿Qué 
T ien to  soplarla en C icza  el lo  del actual 
para q u e 'D  la sacrittia  de la  parroquia 
de la Asunción ae liaran á  sopapus profa 
nos los presbíteros D . Jo s é  Marín Alonso, 
y  poco después este últim o con el periodis 
ta don Tom ás Pérez Caballero , que le  de­
vo lvió  la  caricia  en las propias barbas (ra- 
suradas) del cura párroco?

No acabo de acostumbrarme á la  idea de 
^ue las  sacristías partzcan  ó lo m ejor su ­
cursales de las  tabernas por los escándalos 
que en ellas ocurren y  las bofetadas que 
se  reparten.

Y  es por creer que quienes las frecuen­
tan tienen el deber de aparentar, aunque 
sea  por egoísm o, que no ae burlan en pri 
vado de lo  que predican en público.

L iarse á  mamporros en la  casa de cual­
quier ciudadano, «s pasarse por parte re­
servada al dueño. ]Cuánto más lo será  en 
la sacristía  de un templo consagrado al 
D ios de la  única religión  verdadera, d o ­
blem ente si los que se los propinan en sus 
piadosas getas sos  m inistros suyos!

Me horripilo al pensar en los remordí 
m ient s que esos de C íeza  tendrán ahora.

P or no haber podido cada uno despenar 
ai otro.

Conato de restauración

L o  monárquicos han intentado n u e v a ­
mente d rribar la  R epública en P ortugal. 
L a  sublevación ha sido casi exclusivam en ­
te  m ilitar, al mando de I ’a íva Conceiro.

E l Gobierno no dudó ni un momento en 
que la  sofocaría, como así ha ocurrido.

E l  pueblo ha demostrado su amor y  su 
entusiasm o por la  R epública alistándose 
para com batir á los insurrectos.

Las tracciones en que estaba a llí d iv i­

dido el republicanism o se han unido, y  el 
G obierno ha presentado su dimisión para 
que pueda formarse un m inisterio de co n ­
centración.

Durante la sem ana últim a han circulado 
por E-spaña las noticias m ás estupendas, 
dándose por restablecida y  hasta ya  con- 
so 'idada la Monarquía. A sí se  consolaban 
sus partidarios d é la s  contrariedad;s su ­
fridas de tres meses acá al v e r  las  muchas 
que han desaparecido en Europa.

P ero, na ia ; no ha habido de qué: la  R ;«  
pública contÍFÚa en Portugal y  más fuerte 
ahora que antes, puesto que se han u o iio  
todaa las fraccionFS, y  ei pueblo ha de 
mostrado que está dispuesto á todos los 
sacrificios para conservar la  form a de go ­
bierno que tin to  ama.

la  adm irable decisión de los otros conso­
cios en los asun tosdegobiern o . Lo dicho, 
que sería  coser y  cantar.

Conque, vengan los conservadores, 
aunque para ello tengamos que tragarnoi 
el pretexto de que no pueden sufrir que 
n ad ase  anteponga á la  cuestión económ i­
ca; cuestión que no pareció inqu ietarlei 
much'?—me refiero á la  cuestión econó­
m ica del país—cuando estaban en e l P o ­
der.

JL, o  d e  O a t a l U - ó - a

Ayer,'^domingo, se celebró en B arcelo ­
na la  A sam blea de los m unicipios catala­
nes, aprobando el Estatuto de la A sam ­
blea de la Mancomunidad.

Hubo una colisión entre los partidar os 
de U  autonom ía, y  los que creen ver en 
ella el separatism o, resultando un muerto 
y  varios heridos.

E l  Pela ya  sigue abarrotándose de sin ­
dicalistas que nada han hecho para que 
los detengan, pero que sirven de pret xto 
para hacer cr-^et que es preciso mantener 
la  suspensión de garantías, precursora del 
estado de guerra.

Mañana, martes, llegarán á  Madrid los 
parlam entarios elegidosjpara entregar al 
Parlam ento el Estatuto.

L a  pelota está, pues, en e l tejado.
A unque es m uy expuesto echárselas de 

p ro fetas, y  más en estos tiem pos en que 
los hombres varían  de opinión de la  noche 
á la m añana, opino que esta sem ana va  á 
influir en los destinos de España m is  aún 
que la trágica de 1909.

E l problem a es tan com plejo, y  han lle­
gado las  cosas á un punto que creo impo 
sib le  encontrar una solusión que arinoni' 
ce  todas las aspiraciones y  todos los inte­
reses.

L os momento» son graves. S i  no se en 
tra en componendas, como de costum bre, 
de aqui al lunes próxim o hebrá grandes 
sorpresas.

E l socorrido oficio de hom bre de orden 
se  v a  poniendo cada dia más f ;o .  D  -ben 
estar eetis  días con el alma en un hilo 
cuantos viven  de él.

L o  cual que m e regocija  grandemente

AMIGOS QUK H aN  ENVIADO CA NTID AD B» 

P A R A  A Y U D A R  k. E L  M OTIN 
Antonio M edina, M Uaga, 50 pesetasi 

Adolfo Durán, idem  9; V arios socios de 
la C asa  del Pueblo, M> itblanch, 35; E n r i­
que AUepuz, H u e lv s  2; Conrado V illa r , 
T apia, 5; Fernando l i z a ,  Arm unia, 4; J o ­
sé  López H uertas, 5; J .  Muñnx, 5; Ju an  
F .  M onrequí, 5; F/ancisco V ázquez, 5; 
M tgusl Santam aría, 3 ; Antonio G uerra», 
3 ; Ferm ín G arcía , 3 ; V entura Sacristán , 
3 ; R ica t lo Montequí, 2 ;  Un ciudadano, a ;  
Ju an  H . Jim énez. 2 ; Ju an  J .  S ic a u , 3 ; N i­
canor B lá z q u 'z , 3 ; A niano M inteq uí, i ;  
Cándido A lvaro , a ; Antonio Sacristán , i .  
(Todos del B arco  de A vila); L u is  C asado, 
i ;  Jo sé  Pérez R-'idriguez, i ;  Ram ón Martí­
nez, i ;  Siro G allardo, i ;  C ín d ido  Torrico, 
i ;  Eduardo G u c ia .  i ;  M txim ino B lan co , 
i ;  A n gel R oca, i ;  Pe-lro Góm ez, i ¡  Jo rg *  
G allardo i ;  A ltonto Sánch- z , 3 ; Jo sé  B a- 
r ra g in , i ;  B rau lio  M arañón, i ;  Ju sto  Muri- 
lio. i ;  Joaqu ín  López i ;  Ju an  d t DiO"» Loro, 
1 ;  Jo sé  P érez P érez, .1. (Todos de Pueblo  
N uevo  del T  rrib le.)

La hora de las derechas
A l cerrar este número parece induda 

b le  que habrá crisis. Y  parece indudable 
tam bién que los conservadores tienen 
mu'^has ganas de gobernar.

Realm ente, s i, como puede ju zgarse por 
los principios, es ya  cosa decidida resol­
ver el problem a catalán por el expeilitivo 
medio de la  carga y  de la  descarga, el 
conde de Rom anones debe dejar el paso A 
loa S res. Dato y  Sánchez G u erra . N o es 
que los liberales sean una desdicha, ni 
mucho m enos, para esos m enesteres; pe 
ro no tienen tanta práctica.

F ilig ran as harían en estas circunstan 
cias e l S r .  Dato y  el S r . Sánchez G uerra. 
H asta el indispensable «elemento extra 
ño> que necesita todo fasilador de con 
ciencia está preparado ya: el sindicalis 
m o. Lo preparó el conde de Rom anones 
que tiene buen instinto aunque no tenga

— M e p a re c e  q u e  h oy  to s e  u s te d  m e­
jo r  q u e  a y e r  d e c ía  un  m é d ic o  á  un  
e n fe rm o .

— N o  e s  e x tra ñ o , d o cto r ; to d a  la  n o ­
c h e  m e  la  h e  p a sa d o  e n say a n d o .

U n m o rib u n d o , q u e  aún  c o n s e r v a  el 
co n o cim ie n to , p re g u n ta  á  su  e n fe rm e ­
ro :

— ¿Q u é h a  d ich o  e l  m édico? 
— C á lm e se  u s te d . E l  d o cto r tie n e  un  

a sp e c to  m u y  tra n q u ilo .
 ¡V iv e  e l c i e l o l — e x c la m a  in d ig n a ­

do e l e n fe rm o . ¡A  m í, en  su  lu g a r , 
m e p a sa r ía  lo  m ism ol

A  la  c a b e c e ra  d e  u n  en fe rm o ;
 V a m o s, d o c to r , y a  sa b e  u s te d  q u e

s o y  e l  ú n ico  h ir e d e r o  d e l p a c ie n te . 
D íg a m e  u ste d  la  verd ad -

—¿El u ste d  h o m b re  d e  c o ra z ó n  para 
r e c ib ir  u n a  m a la  n o tic ia?

— S I  s e ñ o r , h a b le  u ste d .
— P u e i  v a lo r , a m ig o  m ío. D e n tro  d *  

o ch o  d ías  su  t ío  d e  u s te d  e s ta r á  b u e n o  
y  san o .

;^nticlericalismo
al menudeo

I B  C É 1 T T X I . C O S

Cíen sonetos
Uirtudes det clero

J O S E  N A K E N S
P recio I UNA peseta»

IMPRENTA MESÓN DB FASOS, 8
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